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En los tiempos de escasez de ciertas materias primas, por falta o en­
torpecimientos en las comunicaciones comerciales o por su acaparamiento 
para distintos fines, se buscan entre los materiales indígenas descnnoddos 
u olvidados los más apropiados para s1;stituirlos. Así, d rizoma de "Gra­
ma'' (Cynodon Dactylon L. Pl'rs.) (1), como snstitutivo hidrocarhonado 
para fines industriales; el incremento del cultivo en nuestras colonias de 

. Guinea del M anihot 11tilissi111a, la conocida "Mandioca", de origen tropi­
cal americano, suministran rizomas farináceos que, pulverizados, satisfa. 
cen en parte el déficit de harinas no panificables (2); en los productos 
grasos para usos. industriales o bromatológicos son de destacar los inten­
tos con las grasas <le origen vegetal, como las de las semillas de uvas (3), 
de naranjas (4), frutos de girasol (Helianthus sp. div.), de "cardo de 
María" (Silybuun maria11uni) (*), etc. 

Entre éstos se encuentran los frutos del "lentisco" ( Pistacia Lentis­
cus L.), planta arbustiva de la familia Anacardiáceas. En Andalucía se 
intenta aprovechar su aceite, y por un conocido industrial <le Córdoba 
nos fueron remitidas muestras para su análisis. El tanto por ciento de 
grasa de los frutos varía <le 16 a r8 por 100 y de frutos escogidos ma­
duros llega y sobrepasa la cifra de 21 por 100. Antes de seguir se debe 
tratar de su expansión natural, en especial en · España y Marruecos, para 
asegurar, si es posible, .;u explotación industrial por la capacidacl y cuan­
tía de su producción natural. 

La Pistacia Lenti~~rns o "Pistacia de Masti x" es una planta típica 
del elemento xérkütérmico meditcrrárnxi ; abandona la asociación carac­
terística del grado de vegetación mediterráneo, de Quercu.s llc.i· L. cuan-

(*)" Los aquenios del H. amrnus L. suministran hasta -cerca del 30 por loo de 
un aceite amarillo pálido, de olor agradable, que puede ser utilizado en Ja alimcn­
taei6n¡ que, por llevar ácido linólico, pixde "quemarse" para ser utilizado· como 
secan! (índice de yodo, 124) o para retener metaloides diversos para fines far · 
macéuticos. Los del "cardo de María" suministran del 16 al ·20 por 1 oo de un 
acoité bastante semejante, utHizado en otro tiempo como droga, S.emen C01'dui mo­
rür, para combatir hemorroides. 
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do . ia media anual <le t<.111peratura ))aj.a a unos i6°, y aun .a estas tempe­
raturas necesita de suelo caliente bien provisto de cal. Desde las islas de 
Grecia y costas de Asía Menor, se extiende por el Mediterráneo hasta Ma­
rruecos y Canarias, llegando por la costa atfántica a Ifni , en donde en­
cuentra su límite ~ur. La var. Chia D. C. es cultivada en la isla de Chios; 
en las islas griegas exuda naturalmente de sus tallos, en los meses de 
julio y agosto, una óleorresina que, concreta por el ambiente, suministra 
la conocida resina de Almáciga : por inéisiones artificiales se obtiene ma­
Y<!r .rendimiento. También ~e utilizan las hojas, siempre verdes, ímparín- • 
pinnado-compuestas. para curtir, y los frutos de. la· variedad, como co- · -
mestíbles. 

En España es abundante en todo Levante y sur de Andalucía aden­
trimd_ose en el interior de la Península · en suelos de cal, hasta qu~ se Jo 
permiten la~ condiciones climáticas. No resiste la helada, y puede afir­
marse que su área es casi idéntica a la de otro elemento mediterráneo de 
cultiv? .muy extendi~o •. el algarrob? (Cer?tonia SilU¡ua L.); también pue­
de utilizarse como md1cadora de area, siempre que las condiciones edá­
ficas se lo permitan, la medicinal "Adelfa" ó "Baladre" (Neriu111i Olean­
der L.). En la región sureste de España el monte bajo que fonna ,1 al que­
dar ~utóncm.a por ?eiradación de !ª cli?Mx, se encuentra sensiblemente 
desviado hacia el mm1mo de sus ex1genc1as; regenerándo.;e con dificultad 
de las destrucciones antropozoógenas , con lo cual resulta que su área 
real queda más reducida qpe la virtual climátka, restando en cuantía los 
recursos naturales. Asi, en Almería no es abundahte, y para hallarla for­
mando matorral hay que buscarla en barrancadas con exposiciones micro­
cl imáticamente favorecidas. 

E.n, nuesh~"<? !1rotectora~lo. de Marruecos es copiosa eR el grado de ve­
getac1on semmndo suhoceamco y en el templado, constituyendo en etapas 
degradadas ele la cUma.r la comunidad serial denominada Oleo-lenti.sce­
tirm,. o ;-;ea, .• las asode~ del "Acehuche" (Olea Oleaster) y el "Lentisco". 

Segun Ü>NTINO (\V e-hmer, pág!'. 7o6-707) (*), los frutos húmedos lle­
van un 15,5 por 100 de aceite graso; el pericarpio, desecado, contiene 
13,5 por 100 de aceitl'. El ac<>itc d<> fas semillas contiene pahnitina y oleí­
na Y pequeña proporci<)n de esencia terpénica; el pericarpio contiene ma­
yor proporciún de <'., ta últifl1a . . La grasa lleva, según SERNAGIOTTO y 
VITA (l . c.). el 36por 100. ele ácidos grasos sólidos (esteárico y p.1lmítico) 
}: el ?4·2 por I<?O de lí~¡tqcloii (en su may<Jría. ácido oleico y muy poco 
lmole1co); C'n <'1 msapomficahle, 0.78 de fitosterina; además, resina y áci­
dos r<'sínicos. 

De las muestras recihidas d<> las sierras de Córdoba se hicieron dos 
muestras medias con los frutos. en parte ya marluros, en parte todavía 
verdes ; no se esccgieron sólo frutos maduros, pues el resultado más 
alentndor nunca podría tener,:{' en cuenta en el cálculo industrial, ya que, 

(•) Wehmer (C.): Die Pflanzmstoffe. Jena, 1931. 
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en ·realidad, nunca maduran al mi:>mo tiempo los frut•)~ de una misma 
inflorescencia. 

Los resl!ltados que obtm·imos fueron : 

lJ ET E R ~I l. \ . A C l O '.\ ES 

Humedad a 90/9;;¡" ... ... ...... .. . ..... . 
Extracto etéreo (en fllQte ria seca) . . . .. . . . . . . 
Es.encia (en mate ría s«ca) ... . . . ... . " ... 
Grasa (más resina, etc.) . . . . .. . .. .. . .. . . . . . .. 

Mne~tre l 

5.VlO ~·;. \ 
18.50 % 
os.i.% 

I7~9Ó '/( 

Mut•strn 11 

$24 % 
16.3J '7r 
0,SJ •.;; 

15,&>% 

El residuo graso, filtrado en caliente, díó las siguientes c:onstant6 : 
índice de refraa:ión (25°), 1 ,48; índice de yndo, 85/88; índice de sapo­
nificación, H)0/196; acidez en oleico, 5,20 por 100; densidad a I 5°. 0,925, 
punto dt> solidificación. ± oº. 

* * * 
No obstante estimar que las posibilidades naturales de produn:ic"i11 de 

frutos de lentisco pueden suministrar con sufkiencia la prob.'\ble indus­
tria, contando con las existencia de España y l\larrueco'R, hay que buscar 
la utilización de otras especies de Pistacia. 

En tnda la región fitodimátíca mediterrúne.a existen ulrias especies 
productoras de trementinas : 

Pistada Terebinthus L. : "Pistacia de trementina", productora 1le la 
trementina de Olio o de Chípre. 

· Pistacia Terebintlius, var. Pala'sfú1a Engl: susti"tuy<; a la espl'>1:ic en 
el grado -de bosques mixtos de Qul'rcus en Asia Menor. 

Pistada Tercbintlms, var. atlántica Desf.: De Libia y cierta~ comar­
cas áridas del Norte de A frica ; proporciona el M astix de este nombre. 

Pista.cia mutica F. et M. (P. cabu.lica. Stcks.): Suministra el Mastix 
d'é Persia. 

P1'.stacia Khi11juk Stcks. : Es de Persia. India y Egipto. Produce el 
Mastix de B-Ombay. 
· Pistacia. vera L.: "Pista'l·ia verclac4'ra", "Pistacho''. 

De las estirpes indicadas, de trC's se conoce sohrC' el contenido graso 
de sus frutos. Los frutos secos ele Ja Pistaria Tcrr./dntlws, según T1 MO­

FUFF (l. c.), contienen 36,9~37,6 por roo de aceite, con un 70 por roo 
de áci.dos grasos líquido_, _, La Pistaáa atla.ntica, cuyüs frutos ~e conocen 
por los árabes con la de110111i1~adó11 Gaddum, eru:i,erra ttll aceite semejan­
te al clel cacahuet. La Pistacia verdadera suministra los "Alfonsigos"; 
sus frutos •contienen ya ~ácarosa (3,26 por roo en materia seca) y las se ·· 
·millas -"nueces de Pistada''- son. en stt composición, muy semejantes 
a las almendras (Am.ygdallls); esta especie es cultivada en la región nl<'· 
<literránea. 

• * + 
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De las Pistacias con contenido graso la que más nos llama fa aten­
ción e interesa es la Pisitacia Terebinthus L., por su elevado contenido 
graso y por ser muy frecuente en España . . Esta "cornicahra", que así 
es su nombre vulgar, es un arbusto de hojas compuestas parimpinnadas, 
caducas en la estación fría, que Uega a alcanzar hasta cinco metros de al­
tura. Es menos xeroterma que el "Lentisco" y soparta heladas por su 
condición capucifolia. En el grado de Quercus Ilex L. matiza sus facia­
ciones submediterráneas y alcanza el grado de Quercus marcescentes. Por 
ejemplo, en Sierra M-0rena, silícica, es abundántísirna y susceptible de 
explotación. - · 

Aprovechando el "Lentisco" y la "Cornicabra", estimamos que la ri" 
queza natural de estas Pistacias es sufu:iente para el aprovechamiento 
industrial en gran escala. No obstante, será conveniente analizar la "Cor-
uicabra" de España, para comprobar su riqueza lipoítlka. · 

Sobre el posible cultivo del "Lentisc-0" puede presumirse un aumento 
considerable en el tanto por ciento de grasa y, sobre todQ, tal vez en la 
magnitud de las drupas. El crecer en comunidad el Oleo~lestis<cetuni men­
cionado, el olivo salvaje o "Acebuche" y el "Lentisco", la modifica­
ción del primero con la reproducción vegetativa por estacas, es muy po­
sible que las que se obtengan de Lentisco puedan variar de conformidad 
con el primero. La formación 'de azúcar en los frutos del "Pistacho" 
podría mermar el aumento de aceite en eLcultivo del Lentisco. El proceso 
de formación del aceite en las drupas es semejante al del olivo, pasando 
rápidamente de anhidrosas a grasas, sin formación considerable de azúca­
res intermedios (5). 
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Los Formularios de medicamentos para él 
·Servicio farmacéutico del Ejército 

Por el Dr. Rafael ROLDAN GUERRERO. 

,,. 

Los orígenes de los For11i.ularios de medicamentos para el Ejército · es­
pañollos encontramos en e1 sig1o xvnr, en época de Car1os IH, pues con 
fecha 12 de mayo de 1784, aprobaba el rey los Estal11tos o reglas bajo 
lQ.s males lienc por con-z.-enicnte el Boticario Ma.yor dd Rey N1.1Ntro 
Señor se establc::ca por ahora el surtido dr medicinas ... en hM· tres pla::as 
o presidios menores de Jfclilla. Pciión v All111cc111as ... . 

Estos Estatutos constan de veinte ~rtkulos , v en el númcro catorce 
se preceptúa: " ... se hagan formularios <le Medi~ina y Cirugía de ordt'n 
de S. M .... ", siendo este mandato la primera vez que ~e ve consignado 
en los reglamentos referentes al servicio farmacéutico militar. 

Estos dos formularios de Medicina y Cirugía llegaron, en drcto, a 
hacerse, y el primero fué impreso; no así el segundo, del que sólo se 
sacaron copias ma1wscritas, existiendo ambos en el Archivo de Akalá 
de Henares, desgraciadamente destruido por un incendie) en 1939. 

El Formulário de Medicúw a que nos venimos refiriendo (y del que 
hay un ejemplar en el Museo de Farmacia Militar), hecho en virtud de 
la orden ya citada, está fechado en Madrid, a 1 de septiembre de 1784; 
lleva al final la certificación del boticario mayür de S . M. , don Juan Díaz, 
fechada en San Ildefonso, a 4 de septicmhrc del mismo año de 1784, y 
.debieron de ser puestas en circulación desde Aranjttez, el 30 clt• 'abril de 
1785 (1). 

Después de este Formulario de M edicúza, qt!<' más bien podía calif i­
carse de Petitor1'.o, pero que tiene el interés rl<' ser el primero conocido, 
no vuelve a encontrarse ningún otro hasta la Guerra <le la Independencia, 
a mediados de la cual aparece el Plan de Alimci~fos y ,Catálogo de Medi­
camentos para lol> Hospitales Mi/i'.tares, aprobado por Ley de las Cortes 
de 1 r de julio de 1811, y mandado poner en vigÓr por orden del- Consejo 
de Regencia de 6 de agosto del mismo año. 

De este For111ulaci.o o Catálogo de Med1'.camentos de 181! también hay 

(1) La Fartn<Jcia Militar española m 1l .ri{}lo XVIII. por Rafael Roldán Gut· 
rrero. Madrid, 19::15. Páginas (y¡ y 1::17. 



ANALES DE LA REAL ACADEMIA DE Ji'ARMAClt-. 

otro ejemplar en el Museo ele Farmacia Militar, salvado providenc~~l­
mente de un fuego (tiene los cantos quemados) y de una destrucc10n 
que hubiera sido irreparable. , . 

El tercer formulario que, en orden cronolog1co, conocemos lleva ~r 
título Catálogo de M edicame11tos, dispuesto por_ la Real J unt~ Supenor 
Gubernativa de Medicina y Cirugía para el surtido de las boticas de los 
hospitales militares, aprobado por S. M., el cual fué aprobado ~r Real 
Orden de 3 de marzo de 1834, y está impreso en M~dri<l, en la 1mpr_enta 
de don Pedro Sanz en agosto de 1834. De este Catálogo tengo un ejem­
plar en mi poder, c~nstituyendo un folleto de doce páginas, tamaño folio, 
con cubierta azul. · 

Posteriormente, conocemos la ·siguiente legislación referente a formu-
larios: 

Circular de JO de octiibr_e de J837.-Aproban<lo y mandando observar 
provisionalmente en tocios los ejércitos el Form?tlar~~ de Medicamentos 
a que los profesores deberán areglarse para la curac1on de los enfermos 
en los hospitales militares. · . . 

¿Es el mismo de 1834 o uno nuevo? No fo sabemc>s, pero nos mcb­
namos a creer que sea uno nuevo, pues ya estaba creado, d~sde 1836, el 
Cuerpo dé Sanidad Militar, y en este cas?, a este Formulart? ~que no ~o 
hemos poc\ido encontrar) le ("Orrespondena, en orden cronolog1co, el m:­
mero 4 si bien como tal Formulario debemos considerarle como el pri­
mero, ~a que ios otros pueden ser calificados más bien de Petitorios. 

Real orden de I6 de míl·YO de r850.-Aprobando el Formulario de · 
M edicanientos para los hospitales militares. . . 

Tengo idea de haber visto un ejemplar de este Fonnulario en la Bi­
blioteca del Laboratorio Central, y puede considerársele como la segunda 
edfoión de estos formulacios de medicamentos para el Ejército. · 

Conocemos un FormuJario para la elaboración rk los medicamentos 
oficinales en la,r far1H(Jcias de los hospitales militares, que ftté aproba?o 
en 21 de julio <le 18&>. Forma un cuaderno en 8.0

, de 32 páginas (Im­
prenta de A. G. Fuentenebro. Madrid, 188o), y es muy posible que tam­
bién esté en el Musco de Farmacia Militar, pues yo traje un ejemplar 
que encontré en la Farmacia de Ceuta. Le correspondería, por tanto, 
calificarle de tercera edición. 

En 189<> debió de aprobarse un nuevo Formulario de Medicamentos, 
pues aun cuando no conocemos la fecha exacta de su aprobación, a él se 
alude en dos ocasiones en el prólogo del Formulario de 1905. Esta sería la 
cuarta edición de estos formularios. 

Por Real Orden circ:ular de 7 de septiembre de 1905 (C. L. núm. 18o) 
se aprueba un Petitorio }' f ormukzrio de medicamentos para hospitales y 
eufrrmcrias tnilitares, el cual es el conocido en nuestros <lías, y cuya edi­
ción está agotada. Le corresponde figurar como la quinta edición. 

Por \1ltimo, por Real Or<len circular de 14 de marzo de 1930 (D. O. 
número 62) se aprobó el Petitorio-Formulario de medicmMntos para Hos-

LOI :FORMULARIOS DE MEDICAMENTOS, ETC. 

pikiles )' enfermeriás, que no ha llegado a imprimirse, pero cuyo mate­
rial de monografías, que fueron salvadas de los trastorno;; ocurrido~ en; 
nuestra pasada guerra civil, ha servido en gran parte para preparar un 
nuevo Formulario que actualmente se está confeccionanclo. 

Conviene hacer constar que durante la pasada guerra de liberación 
se redactó en el Ejército del Centro un Petitorio-For111ularin abreviado 
para los Servicios Farmacéuticos Militares del EjfrcitO' espmiol_, forman­
do un tomo en 8 º, de unas 282 páginas, y que se e<litó en Valladolid 
(Imprenta Casterfana, 1937). De éste existe una reimpresión, editada en 
Córdoba (Tipografía Artística, 1941). Este Fornmlario· debe considerarse 
como la sexta edición de los mismos, puesto que, aun siemio de carádcr 
atbreviado, es diferente a los demás. 

Hemos dicho que actualmente se está confeccionando un nuevo For­
mulario, y tenemos entendidQ que los trabajos van tan adelantados que 
es posible vea la luz dentro de pocos meses. A ést,e corresponderá, por 
tanto, figurar como séptima edición, y confiamos fundadamente que su 
cootenido corresponderá nó sólo al interés, celo y pericia de los miembr06 
de la Comisión nombrada para su redacción, sino a las esperanzas que 
abrigan los que ansiosos aguardan el día de su publicación. 
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